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Después de hacer un recorrido breve por la Biblia sobre lo que es y 
no es el gozo, he querido dejar para el final este famoso versículo 
que todos nosotros conocemos y recitamos a cada momento; 
porque es una realidad en nuestras vidas, aunque desconozcamos 
como logra su efecto.

Nehemías 8:10b. No os entristezcáis, porque el gozo del 
Señor es vuestra fuerza".

Me pregunto en este momento ¿Cuándo es que el gozo del Señor se 
convierte en nuestra fuerza? ¿Qué cosas tienen que ocurrir en 
nuestras vidas para que esto se produzca?.

Estudiando este pasaje de Nehemías y todo lo que estaba 
aconteciendo en el pueblo de Israel, pude percibir que la primera 
cosa que tiene que pasar, para fortalecernos con la alegría del Señor, 
es un arrepentimiento genuino.

1.  ARREPENTIMIENTO GENUINO.

El pueblo de Israel se había apartado de Dios y se había dado a la 
idolatría y por esa causa Dios había enviado juicio, por lo que fueron 
llevados cautivos a Babilonia y habían estado allí como esclavos por 
70 años. Cumplieron su castigo y Dios tuvo misericordia 
devolviéndoles de nuevo a su país para reconstruir sus murallas, sus 
casas y el templo. 

En este pasaje vemos a Esdras leyéndoles las Escrituras. Muchas de 
estas personas nunca habían escuchado la palabra de Dios. La 
lectura clara y la enseñanza de la ley les hizo sentir una convicción 
profunda de su pecado. Y esto causó algo así como un estallido 
emocional, que hizo brotar lágrimas de arrepentimiento. Y 
posiblemente lloraron también de alegría, porque estaban muy 
conmovidos. 

Para que el gozo del Señor sea nuestra fuerza, debemos 
arrepentirnos de todos nuestros pecados.

EL REY DAVID LO EXPERIMENTÓ.

David experimentó con su vida que el gozo del Señor es el resultado 
de volverse a Dios.

Salmos 51: 6-12 "He aquí, tú amas la verdad en lo íntimo, y 
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en lo secreto me has hecho comprender sabiduría. Purifícame 
con hisopo, y seré limpio; lávame, y seré más blanco que la 
nieve. Hazme oír gozo y alegría, y se recrearán los huesos 
que has abatido. Esconde tu rostro de mis pecados, y borra 
todas mis maldades. Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y 
renueva un espíritu recto dentro de mí. No me eches de 
delante de ti, y no quites de mí tu santo Espíritu. Vuélveme el 
gozo de tu salvación, y espíritu noble me sustente".

Después de haber pecado terriblemente con Betsabé, y haber 
cometido asesinato; David, después de ser convencido de pecado 
por Natán, eleva al Señor esa plegaria que hemos leído.

David entendió que el gozo verdadero sólo podía venir por estar en 
paz con Dios. Solamente cuando volvió al Señor de todo corazón, y 
fue perdonado, pudo experimentar el gozo de la salvación.

Es interesante que el gozo está en relación directa con el 
arrepentimiento, ése el contexto aquí. La palabra fuerza, viene de 
un término hebreo que traduce además: lugar fortificado, fortaleza, 
defensa, peñasco, inexpugnable. Es decir, el gozo nos levanta para 
caminar por sendas de seguridad en Dios, donde el enemigo no te 
pude tocar. Los planes de Dios para ti, avanzarán, porque tú 
caminas en Su fuerza.  

La segunda cosa que tiene que pasar, para fortalecernos con la 
alegría del Señor es:

2.  OBEDECER LA PALABRA DE DIOS.

Notemos lo que  indicó Nehemías en la primera parte del versículo 
10, de este capítulo 8 de su libro, que leemos a continuación:

"Luego les dijo: Id, comed los mejores alimentos, bebed vino 
dulce y enviad porciones a los que no tienen nada preparado; 
porque éste es día consagrado a nuestro Señor”. 

Podemos ver que éste fue un culto social. Éste es el aspecto de 
solidaridad social del Evangelio. Si la Palabra de Dios tiene algún 
significado para ti, y si recibes algo de ella, entonces te impulsará a 
salir y a hacer algo por el bien de otra persona. Éste deber ser uno 
de los efectos de la Palabra de Dios en tu vida. Y lo importante es 
que te motivará a usted a hacer algo por Dios.
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Nehemías dijo que ellos deberían enviar porciones a los que no 
tenían nada preparado. Es decir, que debían hacer algo a favor de 
los pobres. También les dijo que no se entristecieran, porque la 
alegría experimentada por su relación con el Señor, era para ellos un 
refugio, una fortaleza. Con razón nuestro Señor Jesús dijo: “Más 
bienaventurado es dar que recibir”. Hechos 20:35.

El obedecer la Palabra de Dios debe traerte alegría. Después de 
despertar nuestra conciencia a la presencia del pecado, y de 
corregirnos, haciéndonos sentir la tristeza por habernos apartado de 
ella, debe producir en nosotros alivio, paz y alegría. Dios no quiere 
que usted tenga sólo un poco de alegría, sino que usted disfrute 
mucho leyendo Su Palabra, estudiándola y obedeciéndola. 

Luego en el versículo 12, de este capítulo 8 de Nehemías se nos 
dice: "Y todo el pueblo se fue a comer y a beber, a obsequiar 
porciones y a gozar de gran alegría, porque habían entendido 
las palabras que les habían enseñado".

La tercera cosa que tiene que pasar, para fortalecernos con la alegría 
del Señor es:

3.  GOZARNOS EN MEDIO DE LAS PRUEBAS.

“Amados hermanos, cuando tengan que enfrentar problemas, 
considérenlo como un tiempo para alegrarse mucho porque 
ustedes saben que, siempre que se pone a prueba la fe, la 
c o n s t a n c i a t i e n e u n a o p o r t u n i d a d p a r a 
desarrollarse.” (Santiago 1:2-3) Nueva Traducción Viviente.

¿Por qué permite Dios las pruebas en nuestra vida? Las pruebas 
ayudan a aumentar nuestra fe y dependencia en Dios. La Biblia dice 
que nuestra fe es como el oro que necesita ser purificado y refinado 
por fuego. El gozo viene cuando nos damos cuenta que el fuego 
hace que el producto final sea más valioso y hermoso.

Cuando llegan las pruebas, éstas nos obligan a confiar en Dios. Nos 
damos cuenta que no podemos depender de nuestra fortaleza y 
conocimiento. Jesús quiere que creamos en Sus promesas sin 
importar nuestra situación actual.

Debemos enfocarnos en el gozo. Cuando nos enfocamos en Jesús y 
las cosas del Cielo, vemos nuestras pruebas aquí en la tierra como 
algo temporal. Ellas no se pueden comparar a las cosas maravillosas 
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que Dios tiene preparadas para nosotros en el cielo. 1 Corintios 
2:9. “Ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado, ninguna 
mente ha imaginado, lo que Dios tiene preparado para 
quienes lo aman”. 

Nosotros podemos soportar el sufrimiento cuando tenemos fe en las 
promesas de Dios sobre la eternidad. Jesús mismo pudo soportar la 
cruz “debido al gozo que le esperaba…” (Hebreos 12:2b). 
Hagamos nosotros lo mismo que hizo Jesús y cuando pasemos por 
pruebas pongamos el gozo antes que la prueba; esto hará que el 
GOZO DEL SEÑOR SEA NUESTRA FORTALEZA.
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